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          —Ali, ¿recuerdas la isla en forma de unicornio?
   —¡Sí, la Isla de Princesas Primaverales!
   —Eso, la que está en la rayita…
   —… donde el sol se mete por las tardes, ya sé.
   —Como la rayita que se dibuja en tus ojos cuando los párpados están a punto de cerrarse.
   —No quiero cerrar los ojos, mamá, quiero seguir jugando.
   —Sí, pero a veces hay que descansarlos.
   —¿A los ojos?
   —Se cansan de ver y quieren soñar.
   Ali no se quería dormir, pero se fue quedando quieta con los mimos de su mamá, Margaritte Famous, quien solía acariciarle el pelo mientras le contaba cuentos. Poco a poco, Ali se dejó envolver por el susurro y la sensación, hasta que se volvió Lía. Porque Ali se llamaba al revés en sus sueños: allá era Súper Lía.
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          La familia de Ali se había pasado la tarde bus­cando las joyas que desaparecieron en el cuento anterior. Eran las gemas líquidas del mundo de Gemis, y a la vez eran de su mamá, Margaritte Famous. Sabían que las había robado un tal señor Fenómeno, pero por si acaso, se pusieron a buscarlas por toda la casa.
   Con ayuda de Azul y sus amigos, revolvieron cajones, vaciaron cajitas, voltearon cojines y descorrieron cortinas para ver si estaban ahí, pero nada. Así que todos tuvieron que resignarse y se fueron despidiendo. Todos menos Ali, que nunca se daba por vencida.
   Cuando salió el último invitado, Ali suspiró pensando dónde estarían las gemas y por qué las
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          habría robado ese señor. Eso decía la carta que llegó de incógnito. Venía en un sobre tornasol que se había guardado en el bolsillo de su traje, el de superheroína. Antes de que Azul se fuera también a su casa, en el piso de arriba del mismo edificio, volvieron a leerla para tratar de entender bien.
   —¿Tú sabes quién es el señor Filomeno?
   —No es Filomeno, es el señor Fenómeno —aclaró Ali.
   —Quien sea —repeló Azul—. No lo co­nozco.
   —Ni yo. Lo que importa es que alguien nos mandó esta carta y necesita nuestra ayuda, porque somos las superheroínas.
   —¿Ahorita debemos ser superheroínas? —exclamó Azul, que no tenía la menor intención de salir tan tarde del edificio.
   —Armemos un plan —propuso Ali.
   —¿Un plan? Pero ni siquiera sabemos dónde está el mundo de Gemis ni el señor Fenomenal.
   —¡Fenómeno! Vamos, Azul, alguien está en problemas. Tenemos que organizar la misión de rescate.
   —¡Pf! Está bien. ¿Qué hacemos?
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             —Vamos a la Isla del Unicornio. Ahí Lu nos puede explicar qué significa el sobre tornasol.
   —Pero Lu es más amiga tuya que mía.
   —Pero de todas formas nos va a ayudar a las dos, es un hada.
   —Pero se pone tan nerviosa que tiembla como gelatina.
   —Pero gelatina glitter.
   —Eso sí. Además, nos regaló de su es-laim.
   —¡Claro! ¡Y justo ahora lo necesitamos!
   Las dos amigas debían transportarse, así que sacaron sus es-laims gelatinosos, regalo de la hadita Lu, y los amasaron juntos para aumentar su superpoder.
   —¡Cuánto es-laim!
   —Sí, podría convertirse en una alberca enorme —dijo Ali—. Ahora hay que cantar la canción mágica:
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          El es-laim comenzó a brillar, como cuando el sol amanece y saluda al mar. Rebotó muy alto y al caer de vuelta al suelo se volvió agua. Primero fue un pequeño charco, luego se hizo más grande, era un ojo de agua como… ¡el del Manantial de las Niñas de mis Ojos!
   —¡Vamos para allá! —gritó Ali, emocionada, y se echó un clavado—. ¡Anda, Azul! No hay tiempo que perder —una vez que sus pies tocaron el agua, Ali se volvió invisible.
   —Ali —dijo Azul en voz bajita—, yo no sé nadar, ¿te acuerdas?
   —No te preocupes, somos superheroínas —le recordó Ali—. No dejes de aletear. Si no, las aletas mágicas desaparecen.
   Azul pataleó como pudo y la siguió de muy cerquita. Eso de nadar no era lo suyo, ni siquiera con magia.
   —Ali, ¿estoy nadando bien? ¡Cómo qui­siera que todos pudieran ver que al menos no me hundo! —dijo Azul sin soltar la mano de Ali—. Mira, creo que ya me sale menos peor.
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             —Nadie puede vernos así, son nuestras identidades secretas. Si no, todos llegarían fácilmente a la isla.
   —Eso sí. Pero quisiera que me vieran porque…, bueno, para que Brisa deje de molestarme en clase.
   —No le hagas caso, ya ves cómo es.
   —Sí, es la más pesada del salón. Soy la única que no sabe nadar en la vida real, y ella se encarga de que a nadie de la escuela se le olvide.


          14

        

      

    

  


  
    
      
        
          [image: pag-bca]
        


        
             Azul había dicho en voz alta su pequeño gran secreto justo cuando la sirena Sirlene nadaba por ahí, muy atenta. Sirlene es muy vanidosa, no es amable y canta bajo el mar para hipnotizar a los despistados que van pasando.
   Lo que pocas personas saben es que cuando cruzas de un mundo fantástico a otro, el agua sirve como conductor de las palabras y de… los secretos. (También de la electricidad, pero ese es tema para otra historia.)
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          Las superheroínas habían cruzado el mar a nado, estaban mojadas de pies a cabeza, pero les asombró encontrar también empapada a su querida isla mágica. Después de todo, se su­ponía que fuera eternamente primaveral.
   —¿Cómo pudo pasar esto? —se preguntó Súper Lía, y sus zapatos se volvieron a sumergir en el agua fría—. La última vez que estuvimos aquí había una gran fiesta.
   —¿Dónde se habrán metido todos? ¿Estarán jugando escondidillas? —preguntó Súper Azul.
   —Se ve que pasó algo grave.
   Todo había sucedido en cuestión de segundos. Nadie supo cuándo, ni cómo, ni por qué, pregun-


          17

        

      

    

  


  
    
      
        
          [image: pag-18]
        


        
          tas que toda superheroína debe hacerse antes de comenzar una misión y construir un caso. Pero no había nadie cerca para investigar. Sólo el silencio. Y al silencio no se le puede preguntar…, a menos que sepas escucharlo. Lo malo es que Lía y Azul todavía no tenían ese superpoder.
   ¿Sabes a qué suena el silencio cuando algo malo acaba de pasar?


          —Para ser un juego de escondidillas, ya fue muy largo. ¿Y si gritamos: “Uno, dos, tres por mis amigas”?
   —¿Probamos?
   —¡¡Uno, dos, tres por mis amigas!! —gritaron las superheroínas con todas sus fuerzas.
   Pero no encontraron respuesta, sólo ese silencio redondo. Rotundo y redondo porque regresó para decirles que nadie las estaba oyendo.
   —¿No se habrán vuelto invisibles como nosotras? —preguntó Súper Lía—. A lo mejor dejaste tu libreta secreta aquí por equivocación y siguieron las instrucciones de la invisibilidad.
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             —¡Yo jamás dejo mi libreta secreta en ningún lado! —reclamó Azul.
   —En algún lado ha de estar tu libreta, porque no puede estar en ningún lado. Si no, no existiría —bromeó Lía, pero Azul no se dio cuenta de la broma y no dijo nada.
   Era como si el silencio les dijera: “Mejor quédense calladas un ratito”. Pero a Lía le dio por pensar en voz alta:
   —¿Te imaginas que de pronto pudiéramos obtener el poder de la supervelocidad?
   —¡Sí! Para terminar con esto de una vez y regresar a dormir —contestó Azul, de golpe.
   —No, yo lo decía para investigar la isla completa y entender lo que pasa.
   —Ah —respondió Azul con un bostezo.
   Y el silencio les tendió la mano, pero Lía insistió:
   —¿Te imaginas que tuviéramos el poder de escuchar el silencio?
   —Eso ni siquiera es un poder. Ya te he explicado cómo se obtienen los…
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             —También es muy importante saber para qué necesitas un poder —siguió Azul, sin siquie­ra ver a su gran amiga a los ojos—; por ejemplo, yo necesitaba ser invisible para ayudarle a mi mamá a que no trabaje tanto en la casa, ¿te acuerdas?
   —Sí me acuerdo —contestó Lía—. Pues yo ahora necesito el poder de escuchar el silencio, para obtener pistas de lo que pasa aquí y saber dónde está Gemis y por qué debemos rescatarlo.
   —Demasiadas cosas para investigar y resolver —contestó Azul—. Pero está bien, estoy de acuerdo en conseguir el poder de la supervelocidad, así podremos resolver todo rapidísimo.
   —Exacto.
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